
MINERVA.

T R I M E S T R E  S E X T O

N O V IE M B R E  D E 1818.
V >\¿J V t  h i - 1V h;-»*, ^ ......■; .í; t  ̂ f

V  V ^ :

' : / '

M I S C E L A N E A  C R Í T I C A . r V / / /

5

E L  V E N T R Í L O Q U O  Ó  E L  E N G A S T R I M I T A .
4»  .  ^

* (

J^otícia histó^nca de las personas que se cree hablan 
con el vientre ó fingen diferentes voces de varios 
sugetos y de varias distancias  ̂ con los chistosos y, 
particulares lances d  qtie han dado motivo y é inves- 
tigacíones acerca del modo’ como puede adquirirse, 

y perfeccionarse esta habilidad.

E X T R A C T A D O  D E U N A  O B R A  F R A N C E S A , .

C O N  E L  M IS M O  T Í T U L O ,

ESCRITA POR EL ABATE CHÁPELLE.

I N T R O D U C C I O N .  . ’

H a liá n d o m e  noches pasadas en una tertulia de 
ésta Corte, se habló de los Ventríloquo^, 'es decirj 
de ciertas personas que se supone hablan con el wieu’-: 
tre^ que en realidad es fin g ir  diferentes voces que 
vienen de mayor 6  menor distancia \ y algunos que' 
habian f r  esencia do. lances particulares y escenas.
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muy dhertidas de los tales Vetitrdoquos, los refi-  
tieron amenizar la conversación y, hablaron,
f o r  haberlo visto, de un M r . le Comte, que hay en 
P a rís  , el qurjl con semejante habilidad, los juegos 
y chistosos lances d  que d d  motivo, entretiene y di­
vierte a aquella cc .̂pital.

N o  fu d e  yo menos de manifestar que estos Ven-
tMoquos no I âcen mas que repetir lo ya exécuta- 

''do en '"oarios tiempos y naciones, por personas 
pitadas de cierta dispsicion natural en los órga­
nos de la v o z , ó mas bien que han estudiado aten­
tamente el mecanismo de las voces y su efecto, según 
las distancias, imitando aquellas para suponer 
ó jin g ir  estas. E s  un arte dixe , una habilidad, 
una imitación como el que con sus gestos y momerias 
remeda los defectos corporales ó los malos hábitos 
y  resabios de algunas personas, pues hay quienes 
en lo físico y aun. en lo moral son como Proteo quff 
tomaba todo género de figuras. D e  este modo, y v a ­
liéndose de mil artifidos y aparatos misteriosos lo­

graron y aun logran admirar y pasm ar a l vulgo, 
el qual ignorando las leyes de la naturaleza y el 
asombroso poder del arte, solo ama lo maravilloso, 
y en¡, tpd.0. halla prodigios que supone dependen siem­
pre de c a u s a s  sobrenaturales, porque son superio­
res d s u  escasa razón. E ste  género de gentes en si­
glos de universal ignpranfia Se supusieron orácidos 
de l o s  fa lsos dioses , que comunicaban con las deida­
des y gozaban de su poder logrando con semejante 
artificio, sus nialosfines. Pero ahora ariadí, gracias 
a los.pr.ogr£sos de las ciencias, solo sirvenpa.ra unô  
de los mil- entretenimientos con que los saltimba^iquis^ 
charlatanes y jugadores no solo d j manos, sino de. 
p íes de boca y, de.-todo e lcu ejp o , nos recrean un
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f  ato pasándoselos ellos mejores con los buenos quar- 
ios con que jes contribuimos en recompensa de su ma- 
áa 6  arte , si la queremos ennoblecer-, mas este nom  ̂
bre de}>eria reservarse p a ra  las cosas útiles ó que 
suponen superior ingenio.

M uchas personas de Id tertulia qUe nunca ha­
bían oido hablar de semejante habilidad, ni com- 
prendian si era natural ó adquirida, ni como podia  
adquiriese , me pidieron digese algo sobre el p a rti­
cular , /  conio p a ra  ello no se necesita mas fondo 
de érudicion qiie el que presenta la  obra del abate 
Chapelle, con extractarla, pues es demasiado difu­
sa ,'h e  créido poder satisfacer sus debeos y de quan^ 
tos quieran instruirse en la materia. E ste  papel se 
dirige pues á  manifestar que cósa es el engéistrimis-' 
rrio , p a ra  que se desvanezca toda idea de prodigio o 
qualidad extraordinaria de algunas personas, que­
dándose solo en la de una habilidad común, nó di­

f íc i l  de adquirir con un poco' de inteligencia , algu­
na aplicación y suma mana-.

O R I G E N
. 1  * '

D E L  N O M B R E
{ • •

D E  V E N T R Í L O Q Ü O S :

Fasages sacados '■ dê  diferentes autores pertenecien­
tes • d  ellos, .

L a  palabra Ve'ntríloquo es h ú ú i  , Ventriíoquust 
li( mbre que había del vientre; V entris’ lo.¡ucla pa­
labra que sale del vientre; pero la palabra Engas^

i :
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'4  Origen del nombre de Ventrílocuos, 
írm iía  ya  es de mas superior alcurnia : griega ppE 
todos q u a t r o  c Q S t a d o s : y  se forma en, e n , gaster , 
vientre y muthos palabra; es decir palabra en el, 
vientre. Pero como no es a s í , pneS n a d i e  habla, 
con, el v i e n t r e ,  y  sí solo con la boca,-la deno­
minación n o .e s  exacta; pero pasa como otrag 
muchas.

En. tiempo de Hipócrates se sabia y a  que ha- 
bia muchas personas que tenian facilidad y  maña' 
de pronunciar palabras obscuras y  ahogadas, y  
otras con voz a g u d a , sin abrir los labios y como 
si saliesen del vientre ; pero no parece llegase su 
habilidad hasta fingir que venían de muy lejos. 
T ú v o s e  á esto por sobrenatural en unos tiempos 
en los que no eran bien conocidos los principios 
de la acústica , como los demas de las ciencias fí­
sico-matemáticas, que han ido adelantando infini­
to én los modernos.
. V e d  aquí las noticias que nos presentan varios 
autores sobre el Engastrimisrao. ...

V A N - D A L E  (a ).

A ntonio  V a n - D a le ,  célebre medico holandés, 
de la ciudad de H a rle m , reuniendo exactas noti­
cias, tomadas de varios autores sobre los Ventrílo- 
quos añade "P o d ria  haber incluido aquí muchas 
mas; pero quiero presentar casos de los que he si­
do testigo ocular y  auricular con muchas personas

(^a) N a c ió  en 8 de n o v ie m b re  de 1 6 3 8  en H arlem  , y  
m urió  allí mismo el 28 de n o viem b re  de 1 / 0 8 . Escribip usa  
obra titulada: A n t o n iiV a n - D n le  P o ly a t i  H a r k m e n s is 'D is -  
sertationes de origine ac frogressit, itio la tria  , e t  sujperstitio^ 
nuín

r . . Ayuntamiento de Madrid



Origen del nombre de VeñtrUdquojí.^ ¡  
tánto de mi propia casa, como de la misma ciu* 
dad de Harlem. -

«M illares de gentes han visto, como y o  , en 
Amsterdam en 1685 , en el hospital de los Ancia<- 

•nos, una muger que tenia 73 años de ed ad , y  sé 
llamaba Bárbara Jaeobi. En qualquier quarto que 
la pusiesen era tanta la gente que acudiá á verla^ 
que no se podia entrar. Estaba al lado de una ca- 
mita colgada, y  descorría las cortinas. T enia  él 

rostro descubierto y  vuelto hacia el lado donde di- 
■fígia la palabra, fingiendo hablar á un hombre'que 
ella llamaba Joaquin-, como si estuviese acostado 
en aquella cama. L e  preguntaba acerca de algunas 
mocitas, á las que ella su’ponia obsequiaba el Joa- 
Tquin, según lo que se hablaba en la ciudad. Las 
preguntas y  las respuestas m uy conseqiientes en 
todo , se hacian de una y  otra parte , con tal pro­
piedad, que no se podia sospechar engaño alguno, 
pues que las dos voces eran del todo diferentes.

»  Según eran las preguntas á su supuestp Joa­
q u ín , se le oia á éste llorar, suspirar, exclamar, 
reir, y  aun á carcajadas, -y otras veces comenzaba 
á cantar; y  todo con tanta naturalidad y  gracia que 
jamás habia la menor detención ó tropiezo.

« E l  diálogo entre ambas personas, aunque solo 
se veia una, era tan bien seguido, que comenzan­
do un asusto no lo dejaban hasta concluirlo. Esto 
tenia admirado á todos los concurrentes, y  tanto 
que jurarian que las respuestas venian de alguna 
persona^oculta en la cama, sino viesen lo contrario.

í9 Pero lo que mas nos hizo reir fue la confusion 
en que aquella vieja puso á una novia,, pues co­
mo su propia madre la hubiese confiado algunos 
secretos, la rieja recordó á la muchacha, delante
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6  Origen del nomhrs de Ventrüoquos*
¿ e  todos nosotros, algunos lances pasados mucho 
tiempo antes y  que ella creía que nadie sabia: la 
dixo lo que la sucedía con su novio , y  aun llegó 
á quererla adivinar lo que la había de sucj?d.er : y  
todo esto parecía decirlo el fingido Joaquín, coa 
la habilidad que la era piopía. Hízolo tan a l .v iv o  
que asustada la inocente rnuchachuela, y  creyendo 
que era el diablo el que la hablaba desde la cama, 
echó á correr dando terribles gritos.

«T am bién  dice este mismo autor que v io ,  Junr 
to con muchas personas, en Harlem y  otras, par  ̂
tes un hombre solo que hablaba como si fuesen tres 
personas, y  fingía un gran concurso de hombres y  
mugeres que disputaban, reñían, lloraban , .caiir 
taban , & c . , y  con tal propiedad, que todos quê  ̂
daban engañados.”

B A L T A S A R  B E K K E R  (a ).

E l  primer caso que refiere Van^Dale lo com­
prueba también Baltasar B e k k e r ,  doctor teólogo 
y  Ministro protestante en Amsterdam, en su obra 
titulada: MI- M undo Subterráneo^ y  dice, que te­
niendo cierta disposición en el pecho y  garganta 
le es fácil á qualquiera exercitnrse eiji ello , y  fin­
girse Ventríloquo; porque no sabemos, .añade, un 
sin numero de secretos de la naturaleza, ni hasta 
donde puede.llegar el arte; y  así en estos casos ex? 
traordinaríos dicta la prudencia que se suspenda el 
juicio , pero como la duda es un estado de inquie- 

, tud que incomoda y  humilla, no me.admiro de. que

r .

p .

>

(í'í) N a c ió  en 1 6 3 4  en uriv̂  aldea de G o t in g a , y  m u ñ o  cíi 
A m ste rd a m  el j i  de. junio de 16 9 8 .
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Orígcft ¿Í0I ftof}ibf£ dé T é̂fiÍTilo( ûós*  ̂ 7  
algunas personas poco versadas en las materias de 
física, hayan atribuido a la magia sucesos semejan­
tes á los que acabo de referir.

L U D O V I C O  C E L I O  R O D I G I N O  (J ).
\  '

Este autor fué célebre a fines del siglo x v  y 
principios del x v i  enseñando con sumo aplauso en 
M ilán y  Padua las letras griegas y  latinas. Aunque 
m uy erudito, no por esto tuvo bastante inteligen­
cia para distinguir, en los casos de que vamos ha­
blando, lo verdadero de lo falso.^

Así pues en su obra latina titulada: Lecciones
Antiguas  dice; " N o  se crea que es un cuento lo 
d é la s  mugeres ventríloquas, pues puedo atesti­
guar que las Ray ahora mismo. H e  visto en rni 
propia patria una muger de pequeña estatura y  de 
m uy baja clase, de cuyo vientre salia la vo z  del 
E spíritu  inmundo. Esta v o z  era en verdad delga- 
dilla; pero quando quería clara y  m uy inteligible, 
y  yo  mismo la oí con otras muchas personas de 
R o v ig o  y  de casi toda la Itailia. A  veces la envia­
ban á llamar sugétos poderosos, q u e  deseaban con 
ansia el saber lo venidero; y  para que no judíe­
se haber engaño, la hacian despojar de todas las 
ropas exteriores, de manera que se viese que no 
ocultaba nada. E l díáblillo , que estaba en su v ien ­
tre, se llamaba Cincinatulo ( êl Rtzadillojy^  y  res­
pondía con gusto quándo le llamaban asi. Si le 
preguntaban acerca de lo pasado y  de lo presente, 
aunque estuviese muy oculto, solía dat rfiaravillo-

(^ )  N a d ó  en R o v i g o  , en los estados de V e n e c ía , 
en 1 4 5 0 ^  y  m urió en i 7 5  años de edad.

h ,

1 . ^

i A
i'
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8 Origen del nombre de Ventrílocuos.
■sas respuestas r p e r o  si le preguntaban de lo veni­
dero, mentiá infinito y descub^ria su ignorancia ha­
ciendo un murmullo ó ruido sordo del que nada 
se podía entender.’”

Se ve  que el buen L üd ovico  era tan crédulo 
quanco erudito.

G E R O N I M O  O L E A S T E R .  .

Religioso dominico é Inquisidor general en 
Lisboa, habilísimo en las lenguas hebrea, griega 
y  latina, que asistió al Concilio de Trento en 
nombre de D o n  Juan I I I ,  en su obra latina im ­
presa en París en 1656 titulada Isaías ínter ma- 
jores j^ro^hetas primus , dice. "S ie n d o  y o  manee- 

,abo y  estudiando en el colegio R e a f  de L isb oa, me 
acuerdo haber visto una muger llamada Cecilia, 
que trageron á palacio, y  la qual parecía hablar 
por los codos y  otras partes de su cuerpo, con una 

,voce.illa  delgada, que ella atribula' á un cierto P e ­
dro Juan , que haeia algún tiempo líabia muerto. 
Esta vo z  respondia al instante á qnantas pregun- 

:tas se la hacían; y  luego no olvidaba solicitar la 
caridad de los concurrentes á favor de la pobre 
■Cecilia.”

f  •  •

i  . -

J U L I O  C A S S E R I O  (a).

Este autor en su obra latina titulada Historia
t '

.'(/■O N ació  e n P l a s e n c l a  en Italia en 1C4C: V murió 
en 1005 a los 00 años de su edad. F u é  hijo de pobres padres, 
cri:í'3o y  discípulo de Fabricio  de A q u a p en d e n te , quien le en- 

-señü la ‘ A r ia to m ia ,  en lá que sobresalió. Profesó  la m ed ic i­
na en Padua.

•4'.>

V
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Origen del nombre de Ventrüoqms. g 
jlnatom ica de los órganos de la  •voz y del oidô  
dice .así. , .

'^Se nos asegura y  también lo hemos leido, 
que algunas personas tienen'Ia propiedad de hacer 
oir una voz bien articulada en el vientre y  en el 
pecho, con la boca y labios cerrados. Por quanto 
acabamos de explicar, se evidencia que semejante 
Toz (si la ha habido) no era natural y  sí mágica y  
diabólica. Platón y  Plutarco en su libro D e  la Ce* 
sacion de los Oráculos  ̂ nos dicen que á esta espe­
cie de gentes las llamaban Engastrimitas ̂  y  que 
provenían de un cierto E u ricks. F oes, en el tx̂ ,- 
tado do Economía de H ifócrat.es, dice que el gran 
-Adriano Turnebo aseguraba haber visto á un char- 
latan que andaba vagando por el mundo y  hacien­
do dinero, pre*sentando en su propia persona el 
espectáculo, ó  mas bien la experiencia de un hom­
bre, que claramente pronunciaba varias palabras, 
teniendo la boca y  los labios cerrados.”

Citamos á este autor como una de las pruebas 
de lo que venimos diciendo, pues por lo demas se 
v é  que no era tan buen crítico y  filósofo como 
anatomista.

E S T E B A N  P A S Q U I E R  (a).

E n  su obra titulada : Investigaciones sobre la  
Francia  y dice lo siguiente, ' 'H a c e  unos doce á 
trece años que murió un bufón llamado Constantino 
que fingia todo género de v o c e s , imitaba el gor- 
geo de los ruiseñores, tan bien como-estas mismas

(/í) Nació en París en 1528,  y  murió en la niisma ciudad 
el 31 de agosto de 1 6 1 5 .  Fiié fiscal y  consejero en la C á­
mara ó Tribunal de Cuentas.
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l o  Origen dél ñombfc de V^entrílo^uóL \ 
aves: el rebuzno de un asno, el ladrido de tres o 
quatro perros que riñen, y  los quejidos del que 
h u y e  habiéndole mordido los denias.

C o íi  un peine en lá boca fingia el sonido de 
una corneta, y  todo tan bien que ni el asno, ni 
los perros, ni un hombre que hubiese tocado la 
corneta, no lo habrian hecho mejor. Hablo de es­
to con tanta certeza como que muchas veces ha 
executado sus' habilidades en mi casa; y  sobre to­
do era admirable en que á veces hablaba con una 
v o z  que tenia de tal modo encerrada en el esto- 
in a g o , sin abrir , sino muy poco, los labios, que 
estando á vuestro lado, si ós llamaba , creiais que 
era uíia voz  que venia de m uy léjos, y  de este 
modo le he visto engañar á muchos amigos mios.”

V I G N E U I L  D E  M A R V I L L E  {a).

]^ste autor eíi su, célebre y  erudita obra titu^ 
ladíi Misceláneas de H istorid y de literátüfa^ ha­
bla en estos terrhinos de los Ventnloquos.

'^Habia antiguamente ciertos hombres y  mu- 
geres que haciendo el oficio de adivinos, respon­
dían con el vientre á quanto se les preguntaba. 
Creian algunos que era el diablo el que daba estas 
respuestas. Pero y o  vi en otro tiempo en París, 
gentes que sin tener el diablo en el cuerpo, h a ­
blaban óg mas exactamente fingian hablar de lo

(a  ̂ Baxo de este nombre se ocultaba el verdadero autor 
que. lo era D on  Buenaventura de A rgo n n e, ixionge cartujo. 
Nació en ’ París el 7 de junio de 1640 apenas tenia 23 
años quando tomó el hábito én la religión dé San Bruno■, ha­
biendo antes seguido la carrera de las letras, que no aban^ 
donó en el claustro. M urió el 28 de enero de 170 4,

Ayuntamiento de Madrid



Origen del nombre de V'entrtloquús4

hondo del estóm ago, de un modo tan admirable, 
que los que se hallaban cerca de ellas creían oír 
una voz que venia de m uy le jo s , lo qual dejaba 
absortos á los que no sabían el secreto , pues en­
contraban un asombroso prodigio en lo que sólo

era natural. r > i •
Añade este autor que Hipócrates fue el pri­

mero que habló de los Engastrimitas, como de 
una enfermedad, en su tratado de Epidemias^ se­
gún Alacio; pero los que sostienen que es una es-- 
pecie de adivinación , atribuyen su origen a las 
primeras lecciones de un tal Eurycles,

Y  despues de haber citado el autor  ̂ muchas 
autoridades, sigue en estos términos.  ̂ Quando 
acaece alguna cosa extraordinaria y  maravillosa en 
la naturaleza , la gente , sea por ignorancia ó por. 
pereza, se inclina mas bien á atribuirlo al diablo 
que á indagar en su origen , la verdadera causa.

j i N o  conocemos bien al hombre. Su cuerpo es 
una máquina pnemática, hydráulicay estática y  tie­
ne una infinidad d e  resortes, que producen un m i­
llón de efectos en los que no hacemos la menor 
reflexión; por manera que quando sucede alguno 
sea por trastorno en los organos, seâ  por su ma ­
yor perfección, ó porque reciban mas tuerza que la 
acostumbrada, ó esta influya de un modo extraor­
dinario, ya- no se sabe á que atribuir estos etectos, 
y  al instante se acude á una causa sobrenatural y  
prodigiosa: en lugar de que si se examinasen cui­
dadosamente se hallarla lo que vemos suceder a 
cada instante, quando se descubre ,el secreto de 
una cosa , que lo qu6 nos admira es asunto de po­
co momento.”

Quando el vu lgo  que no sabe lo que es esta-

Á .
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12 Origen del nombre'de V^ehírtloqüos.- 
tica v e  á un .hombre voltear en la cuerda, no creé 
que.aquello se pueda hacer naturalmente; pero las 
personas instruidas, no solo no se admiran sino que 
están persuadidas á que aquello no se puede ha­
cer de otro modo, según ciertos principios y  cier­
tas reglas de las que están convencidos.

>5 Un medico ignorante que no conoce la fuer- 
jza de las máquinas hydráulicas, se admira del m o­
vimiento circular de la sangre y  demas humores 
del cuerpo humano; para él todas estas cosas son 
otros tantos prodigios, y  para las personas mas bien 
instruidas son efectos m uy sim ples, naturales y  
aun necesarios. . ...

o  D e l  mismo modo un hombre que jamás se ha 
parado, a considerar lo que el ayre puede producir 
en las máquinas pneumáticas, y  que no teniendo 
conocimiento alguno de los órganos de la respi­
ración, de la voz  y  de la palabra, oye á un V e n -  
tríloquo prpnunciar palabras, cree .q u e  es alguna 
diabólica operacion; en lugar de que los que to­
do lo miran con reflexión, conocen que lo que no 
puede hacerse de un modo se hace de o t r o , y  
que con alguna alteración en los órgan os, puede 
suceder que se pronuncien en el hueco del estó­
mago ó en otras partes palabras que en el orden 
regular solo deberian pronunciarse con la boca/^

E l  mismo, autor añade que habia visto en Pa­
rís á un joven que imitaba con la boca la flauta 
alemana tan perfectamente que el vulgo  lo mira­
ba como un prodigio; y  que también habia co ­
nocido .á un veneciano m uy hábil en la música, 
que imitaba con la voz  quantos instru^nentos'se le 
mandaban; pero de un m odo,muy superior *il de, 
los maestros mas hábiles.

3. Ayuntamiento de Madrid
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Origen del nómbre l e  Ventrílocuos': 13
qué diremos, añade, de algunos hábiles: 

a c to r e s  que forman ecos, tan perfectos , que . los 
que los escuchan , aunque solo estén á diez pasos, 
creen oírlos á mas de ciento?”

V éanse aquí ahora dos casos acaecidos, el uno  ̂
en el siglo x v i  y  el otro en el x v i i ,  los que vinie­
ron á tener por testigos á toda la Francia y  á toda la 
Inglaterra, Son sacados de m uy buenos originales^

E D M U N D O  D I C K I N S O N  {d).

E l primer caso se halla en una obrita latina 
inuy curiosa, sábia y  rara titulada por este au­
tor D e lfh i  PoenictzanUs , impresa en O x fo rd  
en 1655,^

Dickínson emplea los mas profundos conoci­
mientos en las lenguas sabias y  todas las armas de 
la crítica, intentando probar que los griegos to-, 
inaron de la Biblia , y  principalmente del libro 
de Josué, quanco digeron de sus oráculos de Del-r 
fos, de D o d o n a , de A p o l o ,  disfrazándolo Con 
fóbulas á las que eran muy aficioníidos. Y  como 
el Pueblo de D ios fué dueño de la F en icia , cu­
y a  sagacidad y  astucia eran m uy celebradas, qüie-r 
re eLautor dar á entender con su título que los 
habitantes de Delfos se querian preciar de ser tan 
sagaces como los fenicios, y  tan inventores de 
fábulas como ellos.

Y  como se le replicase á D ickinson que la 
pitisa de Delfos pronunciaba sus oráculos de un 
niodo sobrenatural; pues que según algunos auto-

Este autor era inglés y  maestro en artes en uno de 
los colegios de la célebre universidad de Oxford, V Iv ia  á 
mediados del siglo x v i i .
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14  Origen del nombre de Ventrüoquos. „  ̂
r e s , los pronunciaba muy claramente y sin aí>rir 
la b o c a , ni mover los la b io s : el autor desata la 
dificultad con exemplos modernos m uy mas no­
tables que quanto se cuenta de aquella adivina­

dora. .
" E n  1 6 4 3 ,  dice este autor, se veia en u x -

ford un hombre á quien llamaban el Escardillo  
del Rey ; pero su verdadero nombre era el da 
Fanning. Hízose famoso con una bien rara habi­
lidad. Teniendo cerrada la boca, y  sin mover los 
lab ios, sabia sacar de lo hondo de su pecho pa­
labras muy claras y  con tal primor que parecía 
venian de m uy lejos. Seria cosa interminable el
referir sus chistosos lances.

„  Hallándose en qualquiera concurrencia, qúan- 
d o  menos lo esperaban sus compañeros se sentían 
amenazados, llamados por sus, propios nombres;
burlados con dichos picantes, y  con tal artificio que 
no podian sospechar ni descubrir el autor de lá
burla , aunque le tenian delante.

,>Todos se volvian de uno y  otro lado, mira­
ban aquí y - a c u l lá ,  dexabati sus puestos, salían, 
buscaban, al burlón y  le amenazaban coléricos; P e ­
ro quando F an n in g  los tenia ya bien inquietos y  
cansados, descubría su artificio , que á̂  un mismo 
tiempo admiraba y  hacia reir á todos.'

J U A N  B R O D E A U  {a}.
•

E l bueií Fanning con esta habilidad pudie­
ra , si hubiese sido un m alvado, haber hecho al­
g u n a s  raterias, y  ved aquí un V eatríloqu o  que se

(^ ) Natural de Tours, ciudad de Fran ;ia; mu; i6 en 1 ¡ 6 ,̂

íN/-
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Qrigen del nombre de F'entríloquos. 15 
vale de sus mañas para acciones culpables y d ig­

nas de severo castigo. , 1 1
L o  cita el mismo D ic k in s o n , y  se halla, en

efecto en una obra titulada Misceláneas de Lite­
ra tu ra , escrita en latin por Juan B rodeau, sabio 
critico francés del siglo x v i .  Este és el pasage de

que se trata.
" M u y  bien puede suceder que una persona

estando á nuestro, la d o , en nuestra presencia y  
de muchas gentes,, teniendo la boca cerrada j ha­
ga oir sonidos y  pronuncie palabras , parece 
vienen de muy é jo s , aunque no obstante h ay  
personas que niegan esto con la mayor tenacidad. 
Pero toda la Francia es testigo del ,caso siguiente.

jíH abia  en París un ayuda de cámara de F ran­
cisco 1? llamado Luis Brabante, que dió mucho 
que hablar por sus particulares y pesados chascos. 
Era uno. de los mas famosos Engastrimitas ó Y e n -  
tríloquQS , que jamas ha h a b id o ; sumamente ha* 
b il ,  principalmente en el arte de fingir la v o z ,  los 
gemidos , quejas y  sollozos de las personas ya  
muertas, y  qtie é l habia conocido en vida.

í> Se enamoró-este tal de una jóven^Jif^9^>sa y  
rica; pero el padre no se la quiso dar ;ppjf ^li^jgei. 
Habiendo aquel muerto , Luis de 
á visitar á la viuda, la que ninguna noticia;tenia 
de su habilidad.. Estando los dos en conversación, 
siendo bien de dia, y  habiendo mucha gente de-r 
lante, oyen to4©$ semejante a la del d i­
funto, q u k n  á gritos decia á su muger.

' tu hija por esposa á Luis de Brabante, 
que te la está pidiendo,”  y  así era. " E s  sugcto xir 
co y de buenas qualidadcj. Estoy sufriendo la? 
penas del purgatorio , por no hab,ersela querido
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i 6  Origen del nombre de Ventraoqms. 
dar; y  si sigues mis consejos saldré pronto de es­
tos tormentos, y  tú harás dos bienes , pues pro­
porcionarás á tu hija un buen marido, y  un des­
canso eterno á tu esposo.”

Quedóse pasmada la buetia m u g e r , pues Luis 
de Biabante nada hablaba, ni parecia abrir los la­
bios siquiera, y  la voz  venia como de lo alto d^l 
ayre mismo, y  era tan parecida á la de su mari­
do , que no teniendo duda alguna ni ella ni todos 
Jos concurrentes de que así fuese, no se detuvo un 
punto en prometer su hija al astuto Ventríloquo.

Peí O este necesitaba pensar en Jos medios de 
consolidar su engaño con otro, haciéndose rico; y  
asi dijo, pues que he tenido habilidad para enga­
ñar a una muger sencilla ¿por qué ñ o la  tendré 
para enganar á un aváro tonto? Andando pensan­
do en esto se acordó de un cambista de L e ó n ,  á’ 
cuya familia hacia mucho tiempo conocía, y  el qúal 
era m uy rico y  m uy roñoso, y  como no hubiesg 
atesorado su gran caudal por los medios mas lici- 
citos, y  sí por los de la usura, que aun exercía,' 
andaba inquieto y  escrupuloso; por lo mismo era 
el sugefó^^ne mas convenia al estafador.

fue a verle, y  le dijo que tenia qua
c o m ú tím M  asuntos reservados. E l  cambista, que se
llamab'á {jornutoy le recibió con sumo agrado y  sa
encerró con él en un quarto donde nadie podia 
cirios. '

Entonces Luis de Brabante* comenzó á sacar-' 
le conversaciones devotas y  tristes, hablándole de 
los mueitos que se soiian aparecer , y  de las penas 
del purgatorio y  del infierno; y  quando ya le v io  
bien conmovido y  atemorizado se quedó pensati­
v o  y  silencioso. A  poco se oyó una v o z  que se
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Origen del nombre de Ventríloquos.. _ 17  
parecía á la del padre del cambista, que hacia al- 
punoc años era ya difunto; y  el qual le mandaba 
entregase á I<uis de Brabante, que estaba allí pre­
sente, una gran cantidad de dinero para redimir 
cristianos cautivos en poder dé infieles, como uni- , 
co medio-para libertarse de las penas del purgato­
rio que estaba sufriendo, y  amenazaba á su hi o 
si no lo hacia con las del infierno como castigo de

sus usuras.
Este tan extraño mandato y  el modo raro co ­

mo se hacia, dexó confuso al negociante, el_ qual 
sospechando sin em bargo, algún fraude, dixo a 
Luis de Brabante volviese al otro dia. En erecto, 
creia el negociante que la voz  podvia salir de al­
guna pieza contigua ó de algún agugero, que su; 
tilmence hubiesen hecho en aquella habitación.

Exactamente volvió el Ventrílsquo al tiempo 
señalado, y alnbos á propuesta d'el usurero , salie­
ron á campo raso, donde no habia casas , chozas 
cuevas, árboles, ni escondite alguno. Conoció el 
petardista la intención de su compañero, y vah ó ­
se para contrarrestarla de todas la.s astucias de su 
arte. En la primera conversación el usurero solo 
habia oido la voz de su padre; pero entonces oyó 
una algarabía de lúgubres quejas y  de espantosos 
gemidos de su difunta parentela , que en nombre 
de todos los santos le pedian tuviese lástima ce  
ellos, siéndoles el mejor socorro la redención de 
cautivos de que se trataba; y con terrible algaza­
ra le iban persiguiendo á qualquiera parte que 
fuese aun la mas solitaria y despejada. C o n  esto 
ya no le quedó duda alguna á .Cornuto de que 
todo aquello era la verdad pura, y que ni habia, 
ni podia haber engaño íi artificio; y  así . contrito

2
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1 8 Origen del Homhre de Ventrílocuos. 
y  temeroso, dió al pétárdista diéz mil ducados feii 
oro para que fuese á Turquía á verificár su buéhá 
obra de redimir cautivos, y  aun le dió mil gracias 
por la caritativa y  arriésgádá empresa en que se 
iba á m’etér. E l picaro dél Vérítriloquo le aseguró 
qué al instante pártia para V en eciá ,  pasando dé 
allí á Türquia á cumplir exactamente con su có- 
iuisión; pero lo qub hizo fué volverse buenamen­
te á su pueblo para hacer alarde de sus riquezas, 
que Habiá adquirido tan legítiínameíite como la 
promesa de la herniosa novia.

A ún  füé iiias fatal él fin dé ésta aventura para 
‘el pobre negociante, pues quándo llegó á tener 
noticia de que había sido un chasco, y  que todos 
se burlaban de él descaradamente, ¡acabó por co­
meter lá mayor necedad qué cabía en el Caso, jr 
fue lá dé morirse dé rabia y  vergüenza.

N O T I C I A

Í>E á í g u n o s  v e n t r i l o q u o s  m o d e r n o s ,

explicUcün -que ellos mismos han dado de. su Ixu- 
bilidad con reflexiones del autor 

sobre ella.

E L  B A l O N  D E  M E N G E N ,  A L E M A N .

allindosé el enviado de Dinámafca en F ra n ­
cia , y  el Ministro del Elector Palatino cerca 
de l'a misma Gorte en h  de Bareith, en i jS Z ?
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de algunos VeHtrílóquos modernos, 19 
en conversáciürí eon el principe de Dos Puentes, 
general al servicio de la Reyna de Hungria y  con 
el Barón de M engen , que militaba baxo sus or­
denes v en calidad de teniente coronel; dixo el 
príncipe á este. "A segu ra  todo el mundo que te- 
neis una habilidad muy particular.”  —  Así dicen, 
respondió el barón; pero como aigunos se han 
asustado creyendo que la tal habilidad era obra dia­
bólica , muchas personas respetables han temido 
qué esto les volviese locos y alborotase demasia­
do, por lo que me han encargado que no la exer- 
za sino con reserva y solo delante de personas de 
prudencia y  talento. N o  temáis nada, contexto el 
príncipe, yo  salgo á todo.

Entonces el barón sacó de su faltriquera una 
figurita, ó especie de muñeca, con la que empren­
dió una conversación muy v iva  * casi en estos tér­
minos. Señorita^ muy malas m tkias tango de los 
procederes de V ,  —  ^.s muy fá c il el ealumniar. —  
Cuidado con no apartarse del recto caWiino del ho­
nor  ̂ pues sino yo haré que el castigo la obligue d  
wolver d  é l.— -Señor mió cosa fá c il es volver d  
é l , ,quando no se ha dejado, •— Sois una loquela ena- 
mor a d iza , que solo gustáis de chachara y broma 
con los níozalvetes.— Caballero  ̂quando una p er­
sona-tiene alguna.gracia^ está expuesta d í a  envi­
dia y  d  la persecución. parece qué quereis
€chaflu de-doctora.— N o  siempre es licito oJender\ 
pero siefnpte es debido el'dtfendeYse. — .Callad,^^ Y  
dicho eáto la metió en su íaltriquera donde se oyó 
á la muñeca saltar, murmurar y  quejarse diciendo: 

A sí. son: los hombres  ̂porque son los'm as fuertes^ 
'■creen que el poder esfusticia^ Cierto q̂ue la acción 
es infame?'*

/
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a O N oticia
U n  oficial irlandés, que se hallaba presente, 

se- persuadió con tanta fuerza á que la muñeca era 
algún animal adiestrado por el barón para todo 
aquello, que de pronto se tiró al bolsillo donde 
la habia metido, para convencerse de la verdad; 
y  entonces la figurilla viéndose perseguida y  apre­
tada fuertemente, comenzó á gritar pidiendo auxi­
lio y  no dexó de quejarse hasta que la soltaron. 
Para convencer el barón al oficial de que habia 
caído en el lazo, le dexó sacar del bolsillo la figu^ 
rilla, que solo era un pedazo de madera cubierto 
con una especie de manto.

Todos los circunstantes tenian los ojos fixos 
en el rostro del barón, y  aseguraron que mientras 
respondía la muñeca no le vieron mover siquiera 
los labios, y  que la voz bien claramente articula­
da parecia salir de la muñeca. L o  que acababa de 
admirar y  confundir á todos era que las respues­
tas se mezclaban á veces con las preguntas, y pa­
recia que los dos hablaban á un tiempo como su­
cede en una disputa acalorada.

Deseando el autor de la obra, que aquí ex ­
tractamos, averiguarla causa de.tan notable habi­
lidad, tomando un conocimiento exacto de ella, 
escribió al barón de M engen, haciéndole las pre­
guntas siguientes. ^'¿Esta habilidad la debeis á la 
naturaleza ó al arte? ¿ Es dificil el adquirirla? ¿In ­
fluye algo en ella la diferencia de edad? ¿Qué ór­
ganos de vuestro cuerpo empleáis? ¿Padecen con 
el exercicio? ¿Contribuyen en algo'los labios, los 
dientes, la lengua, el paladar, el esófago ó el es­
tómago? Dícesé que no abrís la boca; pero que 
siempre tenéis m uy cerca de vuestro cuerpo á la 
muñeca que contexta.”  A  estas preguntas dio el
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de algunos Vmtríloquos modernos* 21 . 
barón una contextacion, que trasladaremos aquí 
sin suprimir nada por ser muy conducentc, para 
conocer el mecanismo de esta especie de arte.

" M u y  señor mió: Procuraré responder lo mas 
claramente que me sea posible á cada una de las 
preguntas, que me hacéis en vuestra carta; pero 
como no hago misterio alguno de este género de 
habilidad, bastarla con que la presenciaseis duran­
te algunas horas, para que me fuese mucho mas 
fácil el demostrar un fenómeno que tanto deseáis 
explicar. Pondría en cierto modo á vuestra vista 
la teoría, la práctica y  todo su mecanismo.

j>Lo que llamais en vuestra carta una muñe­
ca, no es mas que una figurilla de madera, cuya 
boca se semeja bastante á un cascanueces; la aber­
tura es regularmente ancha. En su parte inferior 
la única que se mueve como en la boca del hom­
bre, hay una especie de clavija ó resorte, con el 
qual se puede hacer que se abra yá mas ya menos.

» L a  figurilla vendrá á tener como un buen 
palmo de alta: tiene los ojos abiertos y  tan relu­
cientes, que imitan perfectamente á los naturales. 
T ien e puesto un turbante y  no tiene ni brazos, 
ni pies, ni mas ropa que una capita ó manto. A  
esto solo s,e reduce la figurilla; veamos como se k  
hacen executar todos los movimientos. .

« P o r  lo comim la tengo con la mano izquier­
da , puesta, debaxo de la ropa, y  de este modo 
siempre cubierta para que no pueda verse como la 
muevo. Unas veces acerco la figurilla á mi cuerpo 
y  otras la alexo de él.

Entonces aprieto fuertemente la lengua jun­
to á los dientes, y  el carrillo izquierdo; y  la voz 
que parece salir de la boc'a de la munequilla, se

/
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forma realmente entre los dientes y  el carrillo i z ­
quierdo de la mía. Para esto tengo la precaución 
de guardar en la garganta la suficiente cantidad 
de ayre, sea para cantar ó para hablar con mi voz 
natural, sin que en nada contribuyan el vientre ó 
el estomago; y  si solo con esta cantidad de ayre, 
que tengo como reservada, templo, contengo y  
a r r o j o  luego con suma fuerza, formo la voz  que
quiero se oiga.

,5 Añadid á esto cierta facilidad en mi lengua 
rara y  muy fina , por cuyo medio articulo muy 
claramente todas las silabas y  todas las palabras 
(  sea que cante, sea que hable )  sin hacer el me­
nor movimiento con los labios, y cuidando de 
contener hasta el fin de cada período, frase ó sen­
ten cia , el ayre que sale de los pulmones, para re­
novar k  respiración; por lo que se necesita tener 
m uy buen pecho. En quanto al artificio de hacer 
mover la figura, es m uy difícil de adquirir tanto 
en la teoría como en la práctica; y  para ello se 
necesitan buenas disposiciones naturales y  sumo 
cuidado , pues á cada palabra, y  sobre todo des­
pués de las vocales , la boca unas veces debe estar 
abierta enteramente , otras á m edias, ó cerrada 
d e l  to d o , y  estos diferentes grados' de abertura, 
deben hacerse en un abrir y  cerrar de ojos, de 
maneta que en modo alguno se noten, para que 
los sonidos y  la voz  parezcan naturales a quantos 
estén mirando, y  que salen de los labios de la fi-? 
gurita , qual si verdaderamente estuviese animar 
ca ;  por manera, que si el menor movimiento de 
su boca no fuese conforme al sonido.y á la articu­
lación natural-de las .vocales y de las palabras, sa 
desvanecería la ilusión» y el artificio.j sin alma al-?
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guna, no parecería un prodigio, sino uii juguete 
necio y  ridículo.

« p e  este modo, quando yo  era mozuelo, en 
algunos instantes en que me hallaba desocupado 
y  d.e buen hjumor, que era bien á menudo,' me 
exercitaba muy formalmente en esta habilidad, y  

'.si luego hallándome en alguna concurrencia, la 
executaba, con la perfección que iba adquiriendo, 
.tpdps me aplaudian; pues fuesen quales fuesen las 
personas que se hallasen presentes, y  aun las mas 
distinguidas , ppdia, sin faltarles al respeto, gastar 
inocentes chanzas, ó pronunciar graves y  muy 
no.t b̂l ês sentencias, pues que todo ello parecía sa­
lir de boca de la muñeca.

» A  veces daba un concierto de quatro partes, 
aunque no había mas músico que yo. Entone^ 
me sentaba , tomaba una bandilrri¡a , ponia detrás 
de ella á la muñeq^uilla, teniéndola en mis rodi­
llas y  comp apretándola, de nipdo q̂ üe pareciese 
que la obligaba á cantar conmigo, ac9mpañándo- 
iios con la ^ndurria.

>> También imitaba con la boca por una p r t e  
Una trompeta ó corneta de caza, y  por k  otra un 
ba}fo;a, sirviéndome solo de un naype e n v u e lp  
en forma de trompeta; y  todas estas quatro partes 
se íirreglaban tan bien que el cornpás no faltaba 
en lo mas mínimo; pero como la respiración del 
hombre no es del mayor aguante, se necesita pa­
ra hacer esto de grande trabíijo, pu,es es preciso 
contenerla ó dirigirla, según convenga, y  de con­
siguiente tener m uy buen pecho, como ya di^e.

» Y  volviendo á tratar del movimiento dé la 
boc3 de la figurilla , conviene tan bien con sus 
ojos, que estos parecen, auii á los que mas aten^

y

/
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tamente los miran, que se mueven; mas en reali­
dad no es así. Considerando con atención todas las 
circunstancias, que concurren en los movimientos 
de la figura, fácilmente se verá que poquísimas 
personas podrían , tener la. suficiente maña para 
imitar, con semejante máquina, todas las infle­
xiones del habla. Por lo tanto he visto muchas 
personas executar este artificio tan mal que solo 
ograban fastidiar á los concurrentes y  sufrir

burlas.
Añadiré á esto que desde nino me exercite 

en imitar bien los movimientos indicados; por 
manera que este arte mas depende en mi de la 
práctica y soltura que he adquirido, que de reglas 
ó principios que haya seguido para su execucion. 
Y  por lo tanto no podré dar reglas ciertas para 
formar discípulos; y aunque en realidad todo ello 
no es mas que un puro artificio, muchas personas 
instruidas no han-podido menos de adniiiaise al 
verlo , sin acertar el como se hacia.

También puedo formar con la garganta so­
nidos, que parecen salir de las entrañas de la tier­
ra, como si fuesen de muertos que mascasen los 
huesos, y  sin que se pueda conocer por mi boca o 
rostro que estos sonidos salen de mi cuer ?o.

í jD e b o  advertir que la edad media del hom­
bre, es decir desde 20 á 30 años, es la mas aco­
modada para exercer esta h a b i l i d a d ;  porque antes 
y  despues de este tiempo los organos coiporales 
son demasiado débiles, para presentar como ani­
mada una maquinilla tan poco complicada. Pero 
despues de los veinte años me parece que puede 
uno tener bastante fuerza en los dientes y en la 
respiración , para poder detener mucho tiempo,
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com o d ige  la c n t U a J  a y te  necesaria para

- r e .  , . e  . c í o

„ .¡  ardficio no e , en
verdadero Veirtríloquo, genero de gentes que
no puedo creer existan, pues la orgam.=|Ci
oular del vientre y del estomago no ”
flguno acomodada para articular sonidos o pr 1

nunciar palabras.’ ' i ' „r. ?nlo oo- 1Vernos también que este alemán, no so o po ,

seia con suma perfección el arte d e l  V en tu lcq u o  |

s » :  do. .io ™ e„o , ¿ i
concierto de quatro partes que -,nnviencia
y  el de dar á la naturaleza J
de acción que la animaba y  a lacia e i ;  
lo tanto le podremos mirar como el 
loauo entre los pasados y presentes, p u «  su habí
lidiad era e x t r a U n a r ia  y  muy
las viejas pitonisas y  toda la chusma de chirlata 
n i !  i l is trL en to s  torpes de los groseros oracubf

de los antiguos.

e l  s e ñ o r  s a n  g i l , f r a n c é s .

N o  fue menos admirable la habilidad ^el 
iíor San G i l , droguista eii la ciudad de Sau ^  Í 
mán en L aya, cercana á Pans, y del qua _ ‘ l 
bla el autor de esta obra con b a s t a n t e  extensión, 
y  aun fué lo que dió motivo a escnbiila.

Habiendo oido hablar de los particulares y  ex

traños lances de este sugeto, ,
ta pidiéndole tuviese á bien señalarle día y  
para enterarse con toda detención de aquel gene­
ro de artificio, si en ello no tenia inconveniente.
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C on vino gustoso el droguista y  habiendo l u ­

dido á la cita el autor, le hizo entrar en la tras­
tienda , y  que se sentase al lado de la chimenea 
para calentarse: el mercader se pu$Q enfrente, y  
en el medio colocó, uníi mesa.

Estábamos solos, dice el autor, y  y o  tenia 
íixa la vista en el rostro de mi mercader, que es­
taba frente á frente de m i

»H aria una media hora que me estaba contan­
do lances muy chistosos proporcionados con su ex­
traño artificio , quando despues de un rato de si­
lencio, en el que me distrage algo, oí claramente 
que me llamaban ; pero desde muy lejos y  cpn 
m u y  extraña v o z ,  por inanera que me trastorné 
^ual si no estuviese en modo alguno prevenido.

í jV o lv ien d o  en mí le e ,  me parece, qüs
acabais de hablarme como Ventríloquo. Solo me 
jespondió con una ligera sonrisa; al mismo tiem­
po que le señalaba yo  el parage de donde venia 1̂  
v o z  que era del techo de una casa de enfrente.; oí 
que me decían con la misma v o z ,  que me acaba­
ba de asustar, no es de ese lado; entonces me pa- 
iccia venir de un rincpji de la trastienda, y  como 
isi saliese de lo hondo del suelo.

99 N o  podia volver en mí, pues jurarla que el 
Ventríloquo habia perdido enteramente el habla; 
y  no se notaba alteración alguna en su rostro, que 
cuidaba no obstante de presentármelo solo de ,1.a- 
do, siempre que me hablaba com o'Ventríloquo. 
Pero su voz  parecía jugar conmigo, viniendo ya 
de un lado ya de otro, según él quería. La ilu­
sión era tan completa que aunque yo  ya estaba 
orevenido contra ella no podian desengañarme 
mis-propios sentidos.

Vil%'.'4

w-

'  I  '  
' I 

k  •*,

Ayuntamiento de Madrid



de algunos Veniríhiiups modernos. . 
«Retlexionando ahora, sobre las causas de este 

artificio , q u e > a  hemos indicado en parte, j e r e -  
mos que Hipócrates eii el hbro 5 . d? k s  s 
«¿W .:co.mpara aigun^os efectos  ̂ de IP5 ^  
garganta k los de los Eixgastrirnitas, lo que ha si  ̂
do causa de que algunos h a y a n  asegurado que el
engastrimismo era una enfermedad.  ̂ ,
. Si los Ventríloquos de en tiempo de H ip ó ­

crates eran como, los. del dia de h o y , no hay aquí 
señal ni síntomas de enfermedad , ni en nin^guno 
de lo s  muchos Ventríloquos, de que hemos hab a- 
do se advirtió vicio ó alteración en sus organos,
. „ E 1  baren de M engen aseguro con la_ mayor

franqueza, que su artificio provenía d? 1̂  m ^linr 
don que tnvo desde sb m é z  i  Sngir o imitar los 
sonidos, 1# v o z ,  los giitos y .e l  canto de todos 
los animales domésticos; y  qqe eotl ua largo y
eonstante.exercipio llega á manejar y  dirigir en

tilles términos el ay re, que forma la v o z ,  que con 
ella produeia la m?s cqmpleta ilusión ; pero tam­
bién añade , que para §sto s§ necesita ung salud 
muY robusta y  un pecho muy fuerte, lo qua| est^ 
m»y léios de ser una enfermedad 0 v ia o  orgánico.

« L o  mismo dixo el Señor San 
hacia misterio alguno de su habili \
buia á su grande afición 4 esta especie deJtiego. 
E l  exercicio actual le cuesta poquísimo trabajo,^ y  
debe esta venta)a á su, rol^nstéz y su mucha prac­
tica , y  nó á ninguna enfermedad como el mismo

„  Así p u e s , por el texto de Hipócrates se v e
que el eneastrimismo d e  q u e  parece habla, no es

' el de que aquí se trata; y  sería sin duda alguna 
ronquera que hariíi reso^r la o la modinca-
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 ̂ Ñoticia
™  como si saliese del estómago, lo que es muy 
GHerente de que parezca viene de lejos, en todas 
dilecciones y con un sonido extraordinario.

«C onrado Am m án, doctor en Medicina, im­
primió en Amsterdam, en el año de 1700 una 
obra latina, titulada Dissertatio de loquela , y  en 
e la se halla el pasage siguiente; Quanto hasta 
ahora he dicho de la voz y  del arte de hablar, de­
be entenderse del modo, como comunmente suce­
de esto, es decir por la emisión del ayre, pues 
hay ademas otro modo de formar la voz que es 
por aspiración, Pero no todos lo pueden hacer; 
mas yo  lo he visto y  admirado en algunos Ventrí- 
ioquos. Hallándome en Amsterdam, oí á una vie^ 
)a que hablaba de estos dos modos por aspiración y  
por espiración, Respondia aspirando álas preguntas 
que á sí misma se hacia, y  qualquiej;a juraria en­
tonces que hablaba con otra persona , que distase 

: o menos diez pasos, pues me parecia que forma­
ba aspirando una voz como si viniese de lejos.
Esta vieja bien podia haber hecho el papel de una 
pitonisa.

j íE I  Abate N o lle t  en el tomo 3.° de sus 
ciones- de física  experimental  ̂ despues de haber co­
piado la explicación que Mr. Dodart da acerca del 
modo como se forma la v o z ,  añade; ” Se puede 
también cantar y  hablar aspirando-^ y  hay perso­
nas que por hábito ó por cierta disposición de sus 
Organos hacen oir una voz obscura y  ahogada, 
que la forma el fiyre que entra por la traquiarte- 
r á ;  los llaman Ventríloquos, es decir hombres que 
hnblan con el vientre, y  los quales en otro tiem-. 
po fueron tenidos por mágicos ó endemoniados.

>?Si reflexionamos un poco ^veremos que se

'i
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de algunos Fentrílóquos modernos, 29 
pUede hablar baxo aspirando, y  que entonces la 
articulación se hace únicamente con los labios y  el 
paladar*, pero que la voz  alta solo se puede for­
mar con a glotis y  por medio de la emisión del 
ayre mas dispuesto á salir de pronto de la traquiar-
teria que á entrar.

« E s  dudoso que se pueda hablar en voz alta 
aspirando^ y  mucho mas que lo haya intentado y  
logrado una pobre' vieja, lo que me hace creer que 
Conrado, aunque buen anatómico, no lo ha ob­
servado con exactitud, pues no explica la causa 
física de un efecto tan poco común.

Supongamos que sea posible, y  en efecto no 
lo creo superior á las facultades del hombre , el 
hablar alto aspirando, ó  deteniendo el aliento, 
esto es que sea posible tragarse, por decirlo asi, las 
palabras, estas volverian al pecho, y  como la gente 
no distingue bien por lo común esta región de la 
del estómago, podrian tal vez  creer que de aquí 
salia la voz. Aunque la boca y  las narices estén 
abiertas se refiere el ruido en linea recta al parage 
donde se hace el movimiento que le causa. Pero 
según advierte el mismo Conrado las respuestas de 
la vieja que cita, parecian venir de léjos, y  á lo 
menos de diez pies; y  así aunque fuese verdad que 
hablase aspirando^ esto no podria explicar ni el 
extraño sonido de su v o z , ni la grande distancia 
de que parece la hacia venir. Ademas de eso, los 
dos Ventríloquos que acabamos de citar hacian.lp 
mismo que la vieja sin aspirar el ayre.

»Para proceder en este juicio con mas funda­
mento, dice el autor,’ consulté con un médicp 

■ sabio de San G erm án, que habia temdo muchas 
ocasiones de observar, detenidamente la habilidad
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H añé dé Señor San G i l ; y  este íne contexto di- 
eiéndome lé siguiente.

j jE I  feriómenc) que presenta el Señor San G i l  
ha llamado vuestra curiosidad, y  es bien digno de 
iellá y  me álégrária, poderla satisfacer en esta par­
te. Pero debo confesaros que me limito á admirar 
úri éasé táñ raro en la física , pues no he podido 
hallar acerca de él expIicaGion alguna, que pueda 
satisfacérmé nó obstante las e xp erien cia s  y  re­
flexiones que hé hecho. Es indispensable suponer 
en él Señor San G i l  uña bfganizacion particular 
en las partes que forman k  Voz, y  modifican la 
artieulácibñ, esto és , eñ la glotis y la epiglotis, y  
en todos sus ihüsculós, y  éii lá bóveda í e l  pala­
dar, el veló palatino, y las diferentes sinuosida­
des cercanas. Pero al iiiiSino tiempo los mas hábi­
les ánatómi'cos y  lt>s mejores -fisiológicos convienen 
en qué és ^limaménté difícil designar á cada uaa 
dé e t̂as partes sus funciones y sus propiedades na­
turales^ y  él de’selnrédar el laberinto de fibras mu's- 
cúlo^ías, qué concurren á formar y  modificar la 
voz. T a l  vez  cada una de éstás fibras es un mús­
culo distinto, y  según advierte Boerhaave^ es de 
Creer que se emplcaá -iíáuéhisimós -músGulos mo­
viéndose eñ diréccióm alternativa y  contraria eií 
soló üiiá cadencia musical. Así pues no es posible 
'explicar la máybr parte de los fenómenos comu­
nes dé k  VÓ2, sino acúmukndo hipótesis, y  supo­
niendo á tal ó qual músculo propiedades precarias 
que convéngan cdn lás q̂úe por í'ó general •eóno- 
teinos en el ayr'e.

>rAu'n más dificií será', y  tal ^ez absolutamen­
te imposible, el conocer las difereiicias y  varieda­
des de extrtKturá que cóiist-irHyé'ñ á los Vcntrí-
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algunos Wentríloquos modernos. 3 r 
Joquos, y  si esto depende de que tal músculo tier 
ne mas fuerza en ellos que en las demas personas  ̂
ó  dé que tiene menos el antagonista de este mús­
culo; de que sus ligamentos están un peco mas 
baxos ó un poco mas altos, mas ó menos laterales; 
si este fenómeno depende de mayor ó menor re- 
íorte. en una parte membranosa ; de la .prolonga- 
d o n  ó encogimiento natural de algún manogillo 
de fibras casi imperceptibles, de alguna excavación 
algo mas profunda, ó de algún ligero resalte de 
alguno dé los huesos de la base del cráneo. D e  
qualqúíer modo que sea pierdo la esperanza de que 
se pueda dar una buena explicación de semejante 
fenómeno.

» Según vemos, este modo de juzgar es pro- 
pió de un hombre no menos instruido,, que con­
tenido y  modesto. Pero sin embargo no creo que 
ie Señor San G i l ,  ni ningún dtro tenido por V e n -  
tríloquo, goce para esto de cierta organización 
■particular. T a l  vez habrá en ellos mayor deseo de 
«dquirir esta propiedad, mayor disposición en los 
■organos de la voz. Pero me atrevo á asegurar, 
sin temor alguno de que me desmienta quien ob­
serve de buena fé, vea este fenómeno bien dé cer­
ca, y  le examine hasta en sus mas menudas cir­
cunstancias, que los sugetos tenidos por Ventrí-  
loquos de ningún modo hablan con el vientre.

«  Si se averigua el fenómeno con la éxáctitud 
que y o  lo he h ech o, se convencerá qualquiera á 
primera vista, de que esto depende de un juego 
particular de los músculos de la faringe ó de la 
garganta, juego que qualquiera persona que te n ­
ga úna orgattizacion regular puede adquirir con 
un constante exercicio y  suma afición. Así es que
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en ocho dias aprendió este arte el Señor San G il ,  
en la Martinica, de otro Ventríloquo con quien 
trabó amistad, y  al que tenia vivísimos deseos de

imitar.
,»La voz  de los Ventríloquos, aun quando la 

pronuncian con toda claridad, se semeja mucho á 
una voz  bajá, aguda, poco sostenida, prolongada 
y  como moribunda; y  este mismo efecto produce 
una voz  débil que viene de lejos: se la debe pues 
atribuir esta qualidad hasta que la experiencia ha­
ga variar este juicio; y  es precisamente lo que me 
sucedió á mí. A  la tercera experiencia que hice con 
el Señor San G i l ,  desapareció para mí toda ilu­
sión , y  aunque juzgaba muy bien acerca del efec­
to que esto debia producir en los que le oian de 
n uevo, y o  referia directamente á la boca del Se­
ñor San G i l  las palabras, que otros se imaginaban 
venian de la copa de los árboles, de enmedio de 
un cam po, de las entrañas de la tierra ó de los 
a y re s , á quarenta ó cincuenta varas de distancia, 

«E ste  último efecto, es decir el de hacer v e ­
nir la voz de donde se quiere; es el que masad- 
mira y  tal vez el mas fácil de explicar. Sabido es 
que la voz  exerce su mayor fuerza, según la di­
rección del exe de las líneas vocales; supongamos 
pues que la mayor am plitud, ó el mayor alcance 
de semejante, voz  se juzgue de unas cinquenta v a ­
ras. E l  Ventríloquo quando habla , oculta o vuel­
v e  un poco su cara , como naturalmente y solo 
por moverse, entonces dirige la voz hacia e ado 
de donde quiere fingir que venga. Si ,es del lado 
de la tierra parecerá que sale de su interior, a 
cinquenta varas de profundidad. Si la dirige hacia 
el cielo se creerá que viene de cinquenta varas de
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ds algunos T'^entnlqquos modernos. -33 
alto, y  así según le agrade, signieodo siempre la 
dirección que le parezca. N o  necesitamos añadir 
que la ilusión se aumentará haciéndose aun mas 
maravillosa , enm.^dio de un alto y, espeso bosque, 
entre breñas, montañas y  en lo profundo de ios 
valles y cañadas,

j>Una de las observaciones que hice con el Se­
ñor San G il  fue en circunstancias poco favora- 
rables á la habilidad de éste. N os hallábamos en el 
parque del palacio de San G erm án, en el terrado 
que llaman del agua, desde cuyo parage vá ba­
sando el terreno , hasta perderse á lo lejos en el 
horizonte.

>?En esto habiéndose juntado casualmente con 
nosotros un caballero italiano llamado el señor 
T u ic o n i ,  contribuyó sobre manera á nuestra di' 
versión, por el chasco que le pegó el V entrílo- 
quo, causándole el mayor sobresalto. C o n  sumo’ 
disimulo j uno de los compañeros dijo al oido al 
Ventríloquo el nombre del italiano y sus princi­
pales inclinaciones. Oyéndose el italiano llamar 
de larga distancia, donde no veia alma nacida, y  
no pudiendo acertar con lo que aquello podia ser, 
quiso separarse de nosotros dirigiéndose hacia el 
parage de donde venia la v o z ;  pero se le detu­
v o , fingiendo todos una sorpresa igual á la suya, 
y  mirando por todos lados para si se descubría al­
guna persona. Estando en esto, se oyó la voz por 
otro lado , y  el italiano echó á correr hacia ella. 
Decíale la voz tü amas d  L u isa , y Luisa te ama. 
Convenia  é l  en lo primero, mas no se atrévia á 
lisongear de lo segundo.

>5 Com o la voz le hacía correr de uno y  otro 
ladoj-niirando á todos y  no viendo nada , y  que

3
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34 'Noticia 
següia descubriéndole algunos secretillos, le di- 
xeron que aquello parecía cosa de algún duende; 
y  él coutextó pero este duende parece tener un 
cuerpo. — Los duendes no tienen cuerpo  ̂ respondió 
ul instante la v o z  de enmedio de los ayres.— E n ­
tonces el italiano levantó la cabeza, mirando por 
todas partes, y  como nada viese, se volvia loco, 
sin poder atinar con-lo que aquello era, que nun­
ca pudo averiguar tampoco, pues que ninguno de 
los concurrentes le quiso desengañar.

jiEste lance me acabó de convencer de que 
el eco no tenia parte alguna en todo aquello. La 
vo z  venia de tantas partes, y  se oia tan claramen­
te de los ayres y  del campo donde ni aun sembra­
dos habia , que no era posible suponer ningún 
cuerpo que la rechazase de un modo bastante re- 
guiar y  fuerte para poder producir un eco.

>5 Ademas de esto quando uno está cerca del 
parage de donde sale una voz que el eco repite, 
y  no la ahoga en su primera dirección ningún 
cuerpo intermedio diferente del ayré, se oye suc- 
cesivamente la voz y  su eco, y  si se oyen ambos 
juntos la voz parece absolutamente apagada, y de 
consiguiente no reñexada por ningún cuerpo 
'sólido.

99E l  Ventríloquo solo se valia de un pequeño 
artificio, que no d exó  de notarlo alguno de la com- 
pañia, y era,, como ya d ig e ,  apartar un poco el 
rostro hácia el lado de dande queria fingir venia 
la voz., para que los circunstantes no notasen el 
■movimiento de m  boca y se desvaneciese en par­
te la ilusión. Bien ligero es esté artifi-cio para un 
■efecto tan admirable/’'

Una comision de Ja Academia de las Ciencias
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de algunos Ventnlcquos modernos. 3 5 
observó de parte de ésta al Veatrílcqiio de quo 
venimos hablando, y  hallo queera completa la ilu­
sión que producía; pero advirtieron que despues 
que habla fingido por largo rato la v o z ,  ésta se. 
hallaba cansada, y  ya no producía el mismo artifi­
cio, ni igual engaño, sufriendo ademas entonces el 
Ventríloquo cierta tosecilla, que le impedia exe- 
cutar su habilidad.

Este modo de articular, los sonidos tiene mu­
cha semejanza con la voz que fingen las mascaras, 
donde estrechando de cierto modo la garganta, 
hacen salga la voz  mas clara y  diferente en un to­
do de.la natural; pero este modo de hablar es m uy 
cansado y no puede executarse por mucho tiempo, 
si la persona está un poco resfriada, pues acaba por 
ponerse ronca.

, Debemos atender también á otra cosa, que sin 
duda contribuye á aumentar la ilusión, y  es que 
en el modo de hablar de los Ventríloquos, reso­
nando el ayre de un modo particular en lo inte­
rior de la garganta, quando la espiración, y no 
fuera de la boca como en el modo natural de ha­
blar, contribuye esto á dar á la voz un tono, que 
la hace parecer que viene de léjos.

En fin, lo que parece comprobar que tanto en­
tre los antiguos como entre los moderhos, rodo 
el arte de los Ventríloquos consiste en este enco­
gimiento de la garganta voluntario y adquirido 
por el hábito es que Hipócrates, hablando de cier­
to mal de garganta , dice que los que lo pade­
cían, hablaban como los engastrimitas. Así pues si 
una enfermedad particular de la g< r̂g^nta puede 
producir la voz de los Ventríloquos, es muy na­
tural el suponer que el arte puede producir con

3 :
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36 Noticia
el uso el mismo efecto que una enfermedad, y  así 
se infiere que los Ventríloquos, tanto antiguos co* 
nio modernos, solo deben esta habilidad á un par­
ticular modo de encoger la garganta.

I I W I I U W M M

Concluiremos en fin  este tratado copiando algu* 
nos chistosos lances producidos por la habilidad del 
Señor San G il ,  y los quales no han dexado ds 
traer alguna utilidad.

E L  D O C T O R  C O N F U N D I D O .

Habia en París cierto doctor, hombre erudi­
to , sumamente estudioso, aficionado á todo lo 
maravilloso , y  raro y  un tanto quanto crédulo. 
Amaba mucho á un hermano que tenia en San 
G erm án , pero no se veian muy á menudo, porque 
era muy difícil arrancar á nuestro doctor de entre 
sus libros y  sacarlo no solo de P arís , pero ni aun 
de su casa.

C o n  la habilidad de nuestro San G i l  halló 
muy buena ocasion para ello. Píisose de acuerdo 
con el Ventríloquo, y  escribió al doctor á París, 
que habia en su vecindad cierta cosa que no po­
dría menos de llamar su atención , y  era una es­
pecie de duende que estaba hacía diez y  siete 
anos en .casa de un amigo suyo, que le inquieta­
ba con sus chascos y  enredos, y  aunque no hacia 
daño notable , no dexaba de incomodar y  asustar 
á los huespedes que eran keqüentes en la casa, y  
así el que desalojase á tan incómodo vicho no po- 
dia menos de ¡racer un bien al dueño de la casa.

hv
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L a  respuesta del doctor faé el venir al instan­

te, pues así que recibió la carta, salió á la mañana 
temprano, á pie , y  sin dar parte á nadie de su 
v iage, para de este modo, y  con tan forzada y  se­
creta marcha, coger desprevenido al duende.

Pero no por eso dexó de dirigir su asalto en 
buen orden de guerra. Reconoció las avenidas de 
la plaza y  se enteró de las comunicaciones que ‘ 
podía tener; pero estándose informando del due­
ño mismo, el duende comenzó repentinamente la 
guerra y  sorprendió al que le iba á sorprender di- 
ciéndole: Qué wnis d  hacer 'aquí señor Doctor?
M a s fa lta  hacéis en París^ donde traíais de con­
quistar d  una hermosa dama. E sta  en peligro vues­
tra empresa y y si os descuidáis la j)erdeis,^^

D e  muy alto viene la v o z ,  dixo el doctor al­
go avergonzado de verse sorprendido : trepemos 
allá. Pero conforme iban subiendo , parecia tam­
bién que se alejaba la voz. Habiendo llegado al 
segundo piso, de donde al principio parecia ba at 
la v o z ,  dixo el doctor , dirigiéndose al duende: 

iQuien te ha puesto aquí'i —  Que te importa y le 
respondieron desde el tejado. iQuien te ha encar­
gado el averiguar vidas agenasl Debes saber muy 
bien que el pretender no es m andar, y que presun­
ción no es fu e r z a  ”

Confuso el doctor con esta respuesta, replicó
con algunas chanzas, y  creyendo vencer al duen­
de le dixo. Si eres un verdadero duende di lo que 
tengo en mis dos pufios que estdn cerrados. Y  el 
duende contextó sin detenerse. Una moneda ^or- 
tuguesa en el puno derecho  ̂ y oirá esj)¿iuola en el 
izquierdo. también has dexado otra en P a rts so * 
bre la chimenea, £ues con tan miserable artijicio
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creías •vencerme. E l doctor se quedó todo aturdi­
do y  tan temeroso que llegó á perder el color.

Habiendo vuelto en sí despues de un rato di-, 
xo:  "Parece que este duende me teme, pues qua 
huye de mí y  siempre habla de lejos/' Acercaosy 
le respondieron desde el caramanchón, que á £ Íe  

Jirm e os aguardo”
E l doctor procuró trepar por una vieja y  car-

dueno de a ca-comida escalera, acompañado c 
sa ; rompióse un escalón, cayó el buen doctor con 
la escalera, que era de mano, y  estando enredado 
e n 'e l la ‘ acudió el- duende y  le dixo al oido: Q ue 
iba á ahogarlo) y  el doctor, todo atemorizqdo, co­
menzó á gritar pidiéndole misericordia, y  dicién- 
dole que de buena gana le dexaba en paz, pues 
veia que ya no podia echarle de allí. A  lo que le 
contextó, el duende: M e alegro c¡ue el miedo os ha­
ya dado juicio \ no os burléis congenies como noso  ̂
tros, y no os oln)ideis jam ás de qite la modestia es 
mas segura que la presunción. E l doctor escapó 
confuso y  avergonzado y convino en que el duen­
de era de un género bien particular. En vano lé 
dixeron luego que' aquello no era mas que lin jue­
go del Señor San G i l ,  que era el que estaba pre­
sente , y  el qual le propuso volvería á repetir la 
ch an za , sin misterio alguno. Pero el doctor no 
quiso creer lo que le-deeian, y  obstinad'o en que 
era,un verdadero duende quien le habia hablado,, 
se vo lv ió  prontamente á París á tratar el caso con 
sus compañeros.
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E L  M I L I T A R  V A L I E N T E .

Paseábase un dia el Señor San G i l  en un bos­
que con un militaí anciano y baladrón que anda- 
ba siempre muy tíieso y  arrogante, sin tener mas 
conversación que *̂ e guerras, batallas, valentías y

desafios. • i i •
Para darle una buena lección y  quitarle el v i ­

cio de no hablar ¿e otra cosa que de sus hazañas, 
trató de pegarle ún chistoso chasco. Habiendo lle­
gado en conversación hasta un parage del bos­
que, bien despejado, el militar creyó qne e gri­
taban desde la co[ba de uno de los arboles, dicién- 
dole. N o  todos los que llevan espada, saben usar- 
la, —  iQuien es ese atrevido'^ j dÍxo  ̂ el militai. 
T a l w z ,  contexto el Señor San G i l ,  algún c a s ­
torcillo que esté subido en el árbol buscando niaos y 
quiera burlarse de nosotros. N o  le hagamos caso, 
y sigamos nuestro camino. — ¿Como es eso?, replico 
el militar, poniendo muy mala cara, he de casti­
g a r á  ese picaro., — 'A cerca te , le contexto la voz 
que parecia baxar del á r b o l , pues parece tienes 
miedo. —  \Como miedoly r e p l i c ó  colérico el valien­
te soldado encasquetándose el s o m b r e r o , j  po­
niéndose en acto de acometer. ¿ Que vais d  hacer-y 
le dixo el Señor San G i l ,  conteniendole? E l  que 
os vea se hurlará de vos. —  N o  siempre la a) t o- 

■ 'ganda es señal de valor  ̂ siguió diciendo la voz, 
baxando siempre por el árbol. N o  y pues amigo el 
que así habla no puede ser un p a sto r ; pero sea 
quien se fu e se , yo haré que le salgan caras las buí * 

— Testigo Héctor huyendo de A quiles, dixo la 
v o z  que salia del pie del árbol. Entonces nuestro

de algunos Ventrílocuos modernos. 3 9
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N oticia
V líente militar sacó su espada y fue dando esto­
cadas por la maleza que rodeaba al árbol, y de la 
qiial salió huyendo un conejo. ^\Ese es Héctor^ le 
dixo el Señor San G i l  con su acostumbrada voz, 
/  wos sois Aquiles.'*^

Esta última chanza desarmo y  abochornó al 
militar^ quien preguntó al Señor San G i l ,  que 
qué significaba todo aquello ; y. éste le respondió: 
—  ^^Dos cosas; primera que antes de acometer es 
menester saber á quien. C on  este artificio que yo  
mismo he inventado, se podrian disponer buenas 
emboscadas: hacer creer que hay gentes por un 
lado para impedir el que se vaya al socorro de 
otro. La segunda, que acabais de hacer una,ver­
dadera quixotada; pues estáis tan encaprichado con 
vuestras valentías que soñáis dispieito, y, porque 
no se os escape ningún lance os ponéis á estocadas 
hasta con jos árboles. Os debo decir que yo ten­
go dos voces, que me convierten en dos personas 
del todo diferentes; una la común con la que ac­
tualmente os estoy hablando, y otra que me ale- 
a de mí mismo á grande distancia , y  me he va- 

■ ido de ella en toda esta escena, en la que ambos 
hemos sido actores. Un doctor, á quien he con­
fundido no ha querido creerme; pero vos que te- 
neis una mania diferente, y de la qual he procu­
rado curaros, escuchadme y  advertid bien que es­
ta voz sale de mí mismo, á pesar de la gran dis­
tancia de donde parece venir : tened presente' su 
verdadero sonido.”  Conoció entonces el militar 
que aquello era un engaño en el que siempre h u ­
biera permanecido, á no ser por a buena fe del 
que se lo hacia.
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E L  A V A R O  C O N V E R T I D O .

Proporcionaron una vez  á nuestro Ventrílo- 
loquo el hablar a un A varo  a quien no conocía, 
ni del que era conocido. D ixéronle  como aquel 
sugero era sumamente rico, jugador, y  sin embar­
go tan roñoso que la casa se le venia abaxo por 
no atreverse á gastar en componerla. Era ademas 
muy crédulo-y tímido, y  se deseaba darle un buen 
chasco , á ver si con eso se le podía corregir d̂a. 
sus vícíqs; y  en efecto prestándose á ello el Señor 
San G i l , se dispuso el que saliese á un paseo co­
mo por casualidad, y  hallándose ambos enmedio 
del campo, de repente se oyo una voz quepaie- 
cia bax'ar de las nubes, reprendiéndole agriamente 
sus defectos, amenazandole que la casase le ven­
dría abaxo y c[ue quedaria sepultado en sus ruinas.

Quedóse el tímido A varo  como si le hubiese 
caído u-n rayo, sÜi atreverse á mover del puesto, 
31Í á levantar los ojos hácia donde venia la voz, y  
produxo en él tal efecto este lance, que siempie 
le pareció sobrenatural, que desde entonces mudó 
enteramente de conducta, qual si fuese otro hom­
bre del todo diferente.

de algunos V'entnloquos modernos. 41

Además de estos Ventríloquós, de los que he­
mos hablado con extensión, se han hecho célebres 
en nuestros dias algunos oíros , como Thiemet, 
F itz-Jam ez y  Borel que convirtiendo su habili­
dad en provechoso tráfico, han salido á los teatros 
á divertir al público.
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42 Noticia
E l mas celebre de todos es le Cornte, que en 

el dia forma con su arte uno de los inmensos es­
pectáculos de París y  de los mas concurridos. H a ­
ce de su voz quanto quiere, pues finge las diferen­
cias de sexój edad, acentos y  distancias: imita el 
ruido ó grito que le acomoda: hace baxar la voz 
de una torre como pidiendo auxilio el q u ed e  ella 
vá  á precipitarse: lá saca de la boca de un horno 
al destaparlo; de una chimenea, de una casa cer­
cana donde gritan ladrones, con lo que alborota 
y  chasquea completamente á todo el mundo. Y e n ­
do dentro de un coche, fin^e , en una noche obs-' O  ̂ f
cura, que acometen ladrones: asusta á sus compa­
ñeros: sale animoso á aplacar á los bandoleros: su-

i .

pone una conversación con ellos, concluyendo por 
convenir en que no se hará daño á los caminan­
tes , si estos entregan sin resistencia alguna sus al­
hajas y  dinero, como así lo hicieron gozosos por 
salir libres del lance. Mas luego que llegaron á la 
rosada, les manifestó que era solo un chasco, y  
es volv ió  exactamente quanto le habi^n «ntrega^ 

do para los supuestos ladrones.
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